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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

Kn Kspaím v Pui-tu^al, una peseta al mes,
ÍÍTI el extranjero y Ultramar, una peseta 25 céats.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

Kn Madrid, en la Dirección general.
Kn provincias, en las Estaciones telegráficas.
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ADVERTENCIA

SECCIÓN TECUCA

GRAVEDAD, PESO Y DENSIDAD

Ignoramos cuáles sim ío las las causas ú todas
las í'uerzas que determinan el agrupamiento mo-
lecular para furmar las indivi nulidades ilftrna-
das cuerpos. Puro no podemos dudar de que hay
una fuerza, manó m?aod múltiple, qtiecoustituye
la atracción molecular, al misino tiempo que hay
otra de oposición á ésta que impide que las molé-
culas he junten del todo y se adhieran completa-
mente, y que, al contrario, las obliga á mante-
nerse acierta distancia formaudu huecos ó poros.
Los elementos tie toilns los cuerpos están, pues
solicitados por dos tuerzas en oposición, la atrac-
tiva y la repulsiva.

La existencia de los poros es tan necesaria,
que sin ellos no habría energías químicas, porque
no podrían componerse ni descomponerse las rao-
kculas, faltaría el fenómeno universal de la elas-
ticidad, supuesto ÍJue no habría contracciones ni
dilataciones, y no se podría formar la onda, y, por
consiguiente, no tendríamos calórico, ni sería co-
nocida la luz ni la electricidad, no habría ener-
gías ni propagación de ellas; en fin, no habría
fenómenos físicos. El universo sería una masa lu-'
móvil, una inmensa mole muerta, y constituiría
otro modo de ser de la nada, más horrible todavía
que el vacio nada.

Admitida la porosidad en los cuerpos como de
absoluta necesidad, y admitiendo, por consi-
guiiente, que del volumen ó recinto ocupado por
un cuerpo una parte la llena ia materia deque este
cuerpo se compone, y que ia otra parte la tendrá
que ocupar la materia del ambiente dentro del cual
se encuentra, cuyo ambiente debe también á su
vez constar de poros, vamos á ver qué es lo que
puede quedar en un recipiente cualquiera des-
pués de extraer el aire y formar lo que impropia-
mente se llama vacio.

Que queda todavía materia no cabe duda, por-
que en dicho vacío se producen los fenómenos de-
luz, electricidad, calor, etc.

No se deben confundir los poros con los huecos.
Si tomamos un prisma de madera agujereado

con agujeros hechos mecánicamente, por ejem-
plo, con un barreno, y colocamos una de SJS ba-
ses en conlacto con un líquido, P! líquido no su-
birá á ocupar los agujeros ó huecos; pero si en
vez del pedazo de madera pongo en las mismas
condicionen un pedazo de azúcar, el líquido as-
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cenderá á través del azúcar hasta la parte supe-
. rioi* y ocupará todos los poros, fil anúcar consta

de poros, y la madera que ha entrado en este ex-
perimento de huecos.
. De aquí parece inferirse que ol aire contenido

en los poros ó en la parte íntima de los cuerpos
está más enrarecido que en el exterior, supuesto
que los líquidos suben por ellos como sube el mer-
curio por el tubo riel barómetro en donde se hizo
el vacío ó en donde se enrareció e! aire,

Por el procedimiento empleado con el terrón
de aziícar, y aun cuando la inmersión sea muy
considerable, los líquidos penetran con mocha di-
fioultaden los poros de lamayor partede ¡os cuer-
pos cuando son sólidos. Pero en éstos y en los lí-
quidos se introducen con mas facilidad los gases
que los rodean, sobre todo si se les comprime.

Luego claramente parecen deslindarse; y dife-
renciarse dos partes distintas en el ambiente que
nos rodea, una que ocupa los poros y otra que se
encuentra fuera de ellos. La segunda produce
grandes ondas ó ráfagas do viento, y la primera
ondas muy rápidas como las ondas sonoras; como
las que se forman en un campo lleno de esferas
elásticas, cuyas sacudidas se transmiten rápida-
mente por conducto de ellas, y á semejanza de
como se transmiten las presiones en los líquidos.
Las primeras disfrutan del movimiento cinético
ó de totalidad. Las segundas constituyen un mo-
vimiento que se transmite de molécula en molécu-
la¿ sin que éstas apenas abandonen su puesto, ca-
reciendo de movimiento de traslación. Pero en-
tiéndase que estas moléculas aéreas que ocupan
los poros de todos los cuerpos sin excepción, ocu-
pan también los poros del mismo ambiente a que
pertenecen, teniendo á su ve» ellas mismas sus
correspondientes poros en relación con su tamaño.

El sig'uiente fenómeno nos pondrá de mani-
fiesto lo existencia de dichas dos clases de movi-
mientos ó de estas dos clases de ondas en el am-
biente atmosférico. Supongamos un aposento
muy largo y muy estrecho. Eu uno de los lienzos
angostos1 hay una ventana que se cierra de den-
tro afuera, y supondremos que esto medio cerra-
da, y en el opuesto, angosto también, otra ven-
tana que se cierra al contrario, de fuera aden-
tro. Si se cierra ésta de golpe, la otra se cierra
casi al mismo tiempo, mucho antes de que llegue
hasta ella la ráfaga de viento que formó la pri-
mera al cerrarse violentamente. Luego las ondas
que cerraron la ventana segunda fueron lasque
se formaron en el seno del ambiente, y cuya pro-
pagación,se verificó con la rapidez que se propa-
gan las presiones en los líquidos y los gases.
i La coexistencia de estas dos clases de ondas

es fácil de comprender, supuesto que las ondas
sonoras se cruzan en infinito número unas á tra-

vés de las otras en el espacioso ámbito del salón
de un teatro, sin que se note movimiento alg'uno
en su ambiente, y aun á pesar de las ráfagas de
viento que por acaso ó accidentalmente pueden
cruzar por él.

Ahora bien: habiendo expulsado de la campa-
na de la máquina pneumática toda la parte del

-ambiente que admitía movimiento cinético, el
resto que quede pertenecerá á la segunda clase
de las dos de que hemos dicho consta el aire.

Hemos dicho también que las moléculas de
todo cuerpo están solicitadas por dos fuerzas, las
unas atractivas y las otras repulsivas ó expansi-
vas. El resultado de la combinación de estas dos
clases de energía mantiene á las moléculas en un
estado particular que constituye el cuerpo tal ó
el cuerpo cual, esta pluma, este papel, esta me-
sa, etc. Las fuerzas expansivas son mucho más
notables en los gases que en los sólidos y líqui-
dos; pero siempre su equilibrio con las atractivas
formarán la naturaleza constitutiva ó individual
de éstos. Como estas dos clases de fuerzas entra-
ñan las calóricas eléctricas, por cuanto todas eus-
ten á la vez, y éstas varían continuamente, segiui
hemos manifestado en otro escrito, también va-
riarán de- un instante á otro, aunque de un modo
invisible {ordinariamente} dichas fuerzas atracfci •
vas y repulsivas, siendo diferentes todas las ener-
gías de todo el cuerpo, y, por consiguiente, el
cuerpo mismo.

Ya con estos preliminares examinemos la caí-
da de ios cuerpos por efecto de la gravedad.

Supongamos que el cuerpo descendente tenga
muchos huecos. Estos estarán llenos de aire de •
las mismas condiciones que el ambiente exterior
al cuerpo, y en su descenso todas sus energías
se verán contrariadas por las fuerzas expansivas,
tanto del ambiente exterior como del que contie-
nen sus huecos. Estos huecos muchas voces serán
invisibles por su pequenez, por más que no lle-
guen á ser poros, á cuya pequenez llegamos
desde los huecos grandes achicándolos y men-
guándolos gradualmente, pasando por todos los
grados do los huecos y de los poros,

Por esta razón, la madera, por tener más hue-
cos, desciende más lentamente que el plomo, que
tiene menos; y el corcho y la pluma más lenta-
mente que la madera, etc. Pero si en vez de caei*-
á través del aire, su caída se verificase en el lla-
mado vacío, la velocidad del mercurio sería la
misma que la de la madera, la del agua, la deU
corcho y la de todos los cuerpos conocidos, sin; ex-
clnif los gases, como lo podríamos comprobar*,
haciendo un agujero en ¡aparte: superior de uní
tambor vacío, por cuyo agujero bajaría el gas
casi instantáneamente, con la misma rapidez que
los sólidos y líquidos- ••• ' • "' ;-, '•• • • ==
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De este fenómeno tan conocido en todos los
gabinetes de física, pero fan transcendental, se
debe inferir una de dos cosas: ó que las fuerzas
repulsivas del aire sutil y enrarecido existente en
el llamado vacío oponen un obstáculo igual á
toda clase de masa, o que, si se le oponen alguno,
es una fuerza muy impercetible, un obstáculo
muy débil, siendo esto lo más probable, supuesto
que se infiltra por los poros á través de lo más ín-
timo de la materia, como si fuera una malla com-
puesta de telas de araña impalpable que; cediese
al más mínimo impulso, sin ofrecer resistencia
alguna.

Y lié aquí, en nuestra humilde opinión, la ra-
zón ó motivo por que los cuerpos descienden en
el vacío con idéntica velocidad y en el aire con
diferente.

Vamos á ver ahora lo que es peso. P^r de
pronto, no es lo mismo que la gravedad. Esta
ejerce su acción con igual intensidad sobre cual-
quier clase de masa. Toda molécula cósmica,
sea que esté unida á otras por una fuerte traba-
zón, como sucede en el hierro, sea (\\\e lo esté
por una mediana cohesión, como en la madera,
ó sea que esté casi suelta, sin conexión, corno su-
cede en los gases casi perfectas, en todos estos
tres casos siempre está solicitada por la grave-
dad con idéntica intensidad; porque si así no fue-
ra, no caerían todas ellas con la misma rapidez
en el vacío. Y además, si la gravedad y el peso
fuesen una misma cosa, todos los cuerpos ten-
drían el mismo peso en el vacío, lo que no es ver-
dad. Si tomo en la mano un pedazo de hierro, noto
y siento une porción de energías dirigidas hacia
abajo, y que las destruyo con mi fuerza muscular,
que la ejerzo hacia arriba. El esfuerzo que tengo
que hacer para sostener el hierro me da itlea de
las energías que esta desplegando hacia el centro
de la tierra, y, por consiguiente, me da cierta idea
de lo que es peso. Pero debe analizarse más de-
tenidamente este fenómeno para adquirir un con-
cepto más claro.

Debemos creer que un cuerpo que cae, du-
rante su caída encierra en mi seno las fuerzas de
atracción molecular, las expansivas ó repulsivas,
las de cohesión, las de la electricidad, magnetis-
mo, calóricas, lumínicas, etc., y además las de la
gravedad; baja arrastrando consigo ó trayendo
en sus entrañas, por decirlo así, todas esas ener-
gías que indudablemente forman parte integran-
te de su manera de ser. Cuando llega á tropezar
con un cuerpo en reposo aparente, una mesa, por
ejemplo, todas aquellas energías quedarán modi-
ficadas al ponerse en contacto con las moléculas
y las energías de la misma índole que existen en
la mesa. Se combinarán las energías del cuerpo
con las energías de la mesa, y de esta complica-

disima operación, que es de creer nunca Hegne
á estar bajo la perspicacia del hombre, resulta-
rán energías de diferente intensidad, pero pro-
bablemente de la misma índole que las que en-
traron en la combinación, pues así parece que
quiere darnos á entenderla experiencia, por más
que ignoramos sí hay otras energ'ías diferentes
de las conocidas hasta ahora, imperceptibles pnra
nosotros. De todos modos, en el cuerpo situado
sobre la mesa notamos energías de gravedad,

I equilibradas en su mayor parte por la fuerza es-
I pansiva de las moléculas de la mesa. Y estas

energías, dirigidas hacia el centro de la tierra,
resultantes de la combinación de todas aquellas
energías, es lo que se llama peso, segün nuestro
humilde parecer. En la combinación de energías
de que venimos hablando toman también parte
l:ts energ'ías del fluido dentro del cual se verifica
el fenómeno, que puedo ser un líquido, un gas ó
el aire enrarecido, llamado vacío.

Si sobre la mesa ponemos primero un libro y
después un pedazo de plomo, como las energías
del primero son tan distintas de las del segundo,
al combinarse con ias de la mesa darán para la

| fuerza g*ravitaüva de cada cuerpo intensidades
j diferentes, y, por consiguiente, diremos que fío-
| nen pesos diferentes.
| Esta transformación de energía se ve palpa-
| lilemente cuando caen de cierta altura los cuer-
I pos, principalmente si son maleables ó SQ desme-

nuzan con el choque. Se deforman, se subdivi-
den, se calientan, cambian su estado eléctrico,
lumínico, etc., etc,

¿Podrá hallarse jamás Ja relación entre la gra-
vedad que afecta á una molécula, descendiendo j
la que le afecta por efecto de la combinación que
constituye la ponderación? Difícil es creerlo, por- .
que, modificando, por ejemplo, el calórico, que-
da modificada la fuerza expansiva, y, por consi-
g'uiente, la gravedad. Modificando la electrici-
dad, cambia el estado calórico, y, por consiguien-
te, la gravedad, y en general cambia todo el sis-
tema con la más ligera alteración que experi-
mentase cualquiera de sus energías. No estamos,
pues, en el caso do averiguar cómo se ha verifi-
cado la transformación de la gravedad, es decir,
cómo esta fuerza, se lia transformado de grave-
dad en peso.

Pasemos ahora á tratar de averig'uar la razón
íntima de que unos cuerpos pesen más que otros.
La gravedad, cuando actúa en ei vacío, ataca,
por decirlo así, con la misma intensidad á toda
ia materia, lo mismo n las moléculas de los cuer-
pos pesados que á los. más ligeros, lo m'smo al
mercurio, que á-la pluma, que al ñire. Prescin-
de, por ejemplo,de las energías que constituyen
la atracción y repulsión moleculares con todas
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las demás energías que venimos mencionando, y
abm sobre )a materia, sólo porser materia, inde-
pendientemente de las diversas fases que toma,
según las individualidades, ó especies, ó géneros
qxie con ella forma la naturaleza. Esa indiferen-
cia de la fuerza do la gravedad con respecto á las

. energ"íns ríe los cuerpos descendentes puede te-
ner su t'niidamfuito en lo siguiente, que no es
más que la ampliación de la idea que hemos ex-
presado ¡tace poco.

(Se etmefairá /

PILA RCHENÍQU K

Iíl Subdirectorprimcro del Cuerpo encargado
de los talleres del mismo, D.Florencio Kchenií¡ue,
ha presentad» « la Dirección general 'iu modelo
de pila portátil ó de cata piula, que creemos e*t>'i
llamada á prestar importan tes .servicia, tanto por
la solide?, y garantías que ofrece contra las ave-
rías, cuanto por la facilidad de transportarla y
por sus condiciones eléctricas.

La pila, que en rigor no es más que una feliz
modificación que a&Tog'ar ¡i las muchas que ha
experimentado lu do Daniel!, so compone de un
vaso cilindrico de cobre de 0,05 de diámetro y 0,08
de altura, cuyo interior, excepto el fondo; va per-
fectamente recubierto do betún de Judea, vinien-
do de este modo el expresado fundo á reemplazar
la laminado cobre que so emplea en la pila Ctu-
laud como cuerpo electroncg'ativo.

Eu el borde del vaso, y por su parte exterior,
, suelda uno (lo loí extremos de una lámina de
cobre, yen el que queda libre hace un pequeño
ag-ujero.

El cuerpo electropositivo que omplt'a <•.•• ol
zinc. Una roldana <> disco de t>st¡t subtatici», cuyo
diámetro CH nl#o iimnor (¡üc el del interior del va-
so, lleva en su «'entro ¡ior la parte .superior una
espiga metálica de rosca, he mil atraviesa la tapa
de ebonita del vaso de cobre, .sobresaliendo uno.-*
.do.H eeiitímctro.s.

: , Co» este sencillo procedimiento eonsigMR el
.autor mantener en imu posición, invariable el
. disco de zinc; y como el de cobre lü es íambiéu,
no hay tetaor dí1 (¡ue la distancia entro ellos ni

,su posición! varío, cuales<jiiiei*a que sean los mo-
vimientos que sufra la pila para transportarla de
un puntoá otro.

En ol vaso ííf¡ tulocii mía capa de pequeños
pedazos de sulfato tic coi n*e de unos dos centíme-
tros de e?pesor, y sobro ella un relleno de hebras
Ue amianto, fine ocupan todo el vaso. Cargado

con agua, como do ordinario, se coloca la tapa,
la cual entra ajustada, evitando de este modo que
el líquido se vierta en las marchas.

La unión de los elementos entre sí se verifica
haciendo entrar el vastago do rosca de cada ele-
mento por el agujero que lleva la plancha ó puen-
te de comunicación del inmediato en su extremo
libro, y se asegura el contacto comprimiendo la
plancha metálica entre un tornillo de presión y
una roldanita metálica que descansa sobre la
tapa.

Se han determinado las constantes de esta
pila tomando la media de la de los tres elemen-
tos que como modelos ha presentado el Sr. Eche-
nique, y han resultado:

Fuerza electromotriz do nn elemouío... 1,079 volts.
.Resistencia, interior de! mismo 3,033 »

Comparada esta pila con la de Cal'.aud ó Da-
niel 1, resulta que la intensidad eléctrica que se
obtiene está con la que aquéllas producen en ia
relación aproximada do 8 á 4 para igual número
do elementos.

La Dirección general, deseosa de alentar á
cuantos se dedican á trabajos de verdadera utili-
dad para la práctica de la Telegrafía, ha ordena-
do ;il Sr. ílchí-nique proceda á la construcción
inmediata de una pila de su sistema de 30 ele-
mentos, dividida en tres series de á 10 cada una.
Con esta pila se liarán nuevos ensayos y se apli-
cará á la línea, con objeto de reunir todos los ele-
mentos precisos para poder apreciar su valor
práctico y adoptar la resolución que proceda.

Tendremos al corriente á nuestros lectores de
los resultados que se obtengan,

.Felicitamos mientras tanto al Si\ Echemque
por el buen éxito de estos primeros ensayos de
su pila.

KN LAS ESTACIONES DE ENLACE

U establecerse por la ley de 29 de Diciembre
dt¡l fu el sen icio público en las Estaciones tele-
'̂fáíU'as de las Compañías de ferrocarriles, se

crearon en los puntos que se juzgó (ionveniente
Kdtacionps especiales para el enlace de ambas
redes y para dar unidad al unevo servicio. El re-
g'lameuto que al efecto se publicó armonizaba
en su articulado todo lo que en teoría podía pre-
verse, tratándose du un nuevo servicio, dejando
que la práctica sancionara ó no la bondad del
procedimiento.

Ahora bien: una constante observación lia
venido ¡i demos tras.* los defectos de que adolece, y
que, á nuestro juicio, pueden remediarse cou
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una enérgica y decidula iniciativa por parte de
la Dirección general del Cuerpo, secundada por
las Empresas férreas, puesto que las mejoras que
vamos á indicar sólo tienden á perfeccionar el
servicio en rapidez y claridad, facilitando al pú-
blico los medios para no verse defraudado en sus
legitimas aspiraciones, y procurando la respeta-
bilidad y confianza que minea ha debido menos-
cabarse en este especial servicio de la .-Vdminis-
tración pública.

Comprendemos que cuando se tratado plan-
tear un servicio en grande escala, donde hay que
armonizar diversos intereses, y en donde ha de
tomar parte un personal heterogéneo, no es po-
sible en absoluto evitar ciertos rozamientos y sus-
ceptibilidades, que, aun cuando injustificables, no
por eso dejan de entorpecer el servicio y estable-
cer un estado hasta- cierto punto a!g*o violento.

Hoy que la Telegrafía tiende á suprimir obs-
táculos, utilizando cuanto la ciencia ha demos-
trado ser útil en aparatos y procedimientos y en
relación con lo que se verifica en los demás paí-
ses, vamos á indicar uveramente alg'imas modi-
ficaciones que se podrían introduciren el servicio
de las Kstaciones de enlace.

Es innegable el inmenso beneficio que ha re-
portado ai público la apertura del servicio tele-
gráfico de las Kstaciones férreas, si bien adolece
de defectos que vamos á demostrar.

Los aparatos Breguet que se usan en ¡as indi••
cadas Estaciones, aunque son útiles para los avi-
sos rápidos de movimientos de trenes, no lo son,
por su mecanismo especial, para la recepción de
largas y múltiples comunicaciones, y mucho me-
nos si se trata de servicio cifrado. listo queda pro-
bado por la multitud de errores que contienen los
telegramas que traen aquella procedencia.

A. este mal servicio, además de lo que hemos
indicado sobre los aparatos, añádase también que
los teleg'rafistas en muchos puntos tienen á la
veza su carg*o la factoría, y que, atentos á los ser-
vicios de la Compañía, descuidan el talega ático,
encomendándole en ocasiones k jóvenes auxilia-
res muy poco competentes, que desconocen, no
sólo la forma de los telegramas, sino también las
prescripciones reglamentarias.

Además, cuando el personal del Cuerpo se
•retira, por la clase de servicio que prestan, no
hay medio de hacer que los despachos que reci-
ben ea las horas de clausura los comuniquen
por pedio de sus dependientes, aun cuando la
distancia a la población noexcedade 1.500 metros,
como determina la base 8.a del Reglamento; y
cuando la distancia es algo mayor esperan el co-
rreo, dándose el caso de estar detenida la corres-
pondencia hasta catorce y más horas.

Ahora bien: para corregir estos defectos, y con

el tin de aumentar el servicio, dando facilidades
a! público para utilizarlo á todas horas sin incon-
veniente alguno, en beneficio de los intereses del
Gobierno y de- las Empresas, creemos bastaría por
ahora sustituir nuestros actuales aparatos por
teléfonos en las Estaciones de enlace, utilizando
los hilos actuales, cuyo pequeño gasto tendría
compensación en el ahorro de material de Esta-
ción, utensilio y persona!, que podría muy bien
ser aplicado A la creación de nuevas Estaciones.

Como en eí caso de llegarse á establecer esta
reforma,, los empleados de la vía férrea tendrían
que encargarse del servicio telefónico, podría
compensarse este exceso de trabajo concediéndo-
les un alimento en el tanto por ciento que deten-
gan en la actualidad por cada despncho; y £>i co-
mo complemento de esta mejora pudiera conse-
guirse que las Empresas sustituyeran con el apa-
rato Morse los de Breguet, se obtendría una
completa garantía para el servicio de trenes y
veracidad cu los telegramas, podiendo hacer
efectiva la responsabilidad á los empleados, lo
que no sucede con los actuales aparatos, como se
ha demostrado en diferentes ocasiones con moti-
vo de algunos descarrilamientos. Además, con la
unidad de aparatos quedarían las líneas enlaza-
das de tal modo, qué en circunstancias especíales,
y por medio de algunos conmutadores, podría
comunicarse directamente con todas las l i ta-
ciones.

Como nuestros propósitos se limitan única-
mente á llama*1 la atención de la ilustrada Junta
consultiva del Cuerpo, confiamos en que cuando
se proyecten rofonnas, tendrá presente algunas
de nuestras indicaciones.

J.

SECCIÓN GENERAL

TECNICISMO

(Continuación.)

.Décaper.—IÍKCAPAU.
Ei Diccionario francés-español, que venimos

manejando, dioe:
Décaner.—V'erbo activo.—Desoxidar, limpiar

de orín la superficie de un metal.—Descostrar,
levantar la costra de una cosa.-—Etimología: De
de, privativa, y cctpe, capa, ó chape, capa.—Ma-
rinería: Franquearse, salir de entre puntas, to-
mar el largo, si se estaba á la capa.

£%«.—Capa.—Marinería: Eiñ ó mellre á U
cape; estar ó ponerse á la capa.

6 ' / . — C a p a .
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: Sólo en tres casos se usa en Telegrafía el ver-
bo decapar.

Cuando a! hacerse un empalme se limpia la
superficie de ¡os hilos con el cloruro de zino, para
que el contacto sea perfecto y no se forme allí
una resistencia; cuando se calienta «1 rojo un
alambre de hierro que se va á galvanizar, y se le
sumerge eu las disoluciones de ácido sulfúrico, ó
clorhídrico, ó sal amoniaco, para limpiarlo per-
fectamente, á tin deque se le adhiera bien el
ZÍuc¡ en el baño de este meta! en que luego ha
de introducirse; y cuando, ai salir de este baño,
se hace pasar dicho alambre por la hilera para
consolidar el galvanizado, quitar las sustancias
extrañas, y hacer, ó conseg'uir, que la capa de
zinc se disminuya ó afine, y se reduzca ai espe-
sor (¡uOj científicamente, debo tener.
•: Como se ve, ios fcrss conceptos son iguales en
el fondo: quitar, de la superficie de un alambre,
la capa de materia extraña, sea ésta ó aquélla su

. naturaleza, que estorba, ó es innecesaria, en la
operación que se está practicando.

La Academia no ha aceptado todavía esta pa-
labra; pero hallamos on su Diccionario:

Dejn/nar.— üc de, privativa, y jwjo.~Verbo
activo anticuado,—Quitar el jug'o,

Y como decapar es voy, menos violenta, ó vio-
lentada, que esta de dejuf/ar; como de la traduc-
ción directa de decape y de las explicaciones da-
das, resulta claro el significado do aquella pala-
bra; nos vamos á permitir, no sin temor, como
siempre (¡ue determinamos algo en estos asuntos,
proponer á la Real Academia líspañoía ia acepta-
ción de lo que sigue:

;. . «DECAPAR-,--Verbo activo.—De de, privativa, y
icapa.—Quitar la capa.--Desoxidar, limpiar de
,»orín, y aun de otras materias extrañan, lasuper-
síicie de un alambre, ó de un metal, valiéndose de
»un ácido, ó de un reacth o, ó de otro medio cual-
squiera. —Disminuir, afinar, regularizar, la capa
r>>tle ziilo (¡el alambre galvanizado f haciéndole
.«pasar por la hilera -llariuerin: (los marinos di-
>rán si podría signiíiciir también: Ponerse en
-«franquía, ó tomar o.\ largo, ¿i ye estaba á la
>capa).»
.. Embrocluige ú tit/steme rl'euhrockige.—V^A-

jRONAMIKN'JO, Ú SlsTEU \ HI P Sí,AMONA Mí UNTO .

tíistema de instalación 6 montaje de Estacio-
nes telegráficas, en el cual la corriente que nace
en una extrema, primera de! .^isti'nia, atraviesa
ó pasa sencillamente por losrpceptoivs de una ó
más intermedias, y va á tomar tierra en otra ex-
trema, última del mismo.

Ligiie h emh'ochctf/e. — LÍN^A DK ESLAHONA-

MftSTO.

Línea en que se ha instalado ó montado las
ones, según el método ósbtema precedente.

Síatio'ns u embroc/iage.— KSTACIOMÍS ESLABO-

NADAS .

Estaciones telegráficas sin tierra, y montadas
P'ir dicho sistema de eslabonamiento.

En España no se usa este sistema; pero bueno
es que tengamos de éí alguna idea, y, sobre to-
do, dentro de este trabajo, que traduzcamos esa
difícil palabra: embrocliage.

Iremos de deducción en deducción.
Veamos el Diccionario francés-español que ve-

nimos consultando;
Iimbrochage,—Ko la pone,
BrocMge.—Encuademación en rústica.
/Jrocher, —Encuadernar un libro en rústica.

—Zurcir, hilvanar un discurso, ó un escrito.
Bnibncher.—Espetar, ensartar, meter en el

asador una pieza de carne, ó nn ave, ete.—Por
extensión familiar: Espetar, ensartar, atravesar
á alguno con la espada.—8'embroclier\ Atrave-
sarse, echarse sobre la espada del contrario.'—-
Etimología: l<h y broche.

Broche.—Asador, utensilio de cocina,—10."
acepción: Broche; alfiler de mantón, abrigo, ó
cuello de señora, etc.

Consultemos también el Diccionario déla Aca-
demia:

Broc/te.—Dcl latín brochus, diente saltón.—
Sustantivo masculino.—Compuesto de dos piezas
de plata, cobre ü otro metal, una de las cuales
tiene un gancho para encajar en ia otra.

JHnsarta,r.-~Y)ü en y sarta.—Verbo activo.—
Pasar por un hilo, cuerda, alambre, etc., varias
cosas, como perlas, cuentas, anillos, etc.—Figu-
rado: Decir muchas cosas sin orden ni conexión.

Atravesar.— De a y través.—Verbo activo.—
Poner una cosa de modo que pase de una parte k
otra.—Pasar de parte á parte el cuerpo, ó algún
miembro de él, ó un objeto cualquiera, con es-
pada, saeta, bala, clavo, etc.—Pasar cruzando de
una parte á otra; atravesar la plaza, el monte, el
camino, etc.

Se ve, desdo luég"o, que la palabra embroc/ia-
</$} que no está en los Diccionarios franceses, es
puramente un tecnicismo telegráfico, y que se
la ha querido formar de embrocher, que significa
ensarlar en un alambre varias cosas, ó atravesar,
6 pasar un objeto cualquiera con espada, sae-
ta, etc. (que también puede ser un alambre), por
la circunstancia de venirse á expresar con ella
que, en efecto, las Estaciónese, que se contrae, y
que constituyen el sistema, quedan, en cierto
modo, ensartadas en el alambre ó kilo conductor,
y que la corriente las atraviesa de parte á parte.

Pero ¿puede decirse en castellano, sin gran
violencia, sis teína de ensarismieiito ó atravesó,-
miento, y Estaciones ensartadas ó atravesadas?

En verdad que no; y fuerza yerá que busque-
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moa otras vocea más eufónicas y más naturales,
que vengan próximamente á significar lo mismo.

De la explicación que hemos dado del St/sleme
d'enbrocUge, brotan, con toda lógica,. í^ fa r ,¿w-
cadenar, eslabonar.

Miremos el Diccionario de la ik-al Academia:
En/azar.-—Dar enlace á unas cosas con otras,

como pensamientos, afectos,proposiciones, etc.—
Úsase también como reflexivo.

Knlaz&mienio. —Sustantivo masculino.—En-
lace.

Enlace.—Dz enlazar.—Sustantivo masculino.
— Unión, conexión de unas cosas con otras.—Fi-
gurado: Parentesco, casamiento.

Eubrockaf/e ó efiibrocher os algo más que en-
lazar: enlazadas están entre sí todas las Estacio-
nes de una red telegráfica, y aun todtis las t sta-
ciones de todas las redes del mundo; y se llama,
además. Estaciones de enlace, á lo menos en Es-
paña, á las situadas ó establecidas por el Cuerpo
de Telégrafos en muchas de ios ferrocarriles para
müamT el servicio y la red del Estado con el ser-
vicio y la red de las Compañías de los caminos
de hierro.

Encadenar.— Verbo activo.—Ligar y atar con
cadena.—Trabar y unir unas cosas con otras,
como ideas, discursos, etc,

Encadenamiento. — Sustantivo masculino.—
Acción y efecto de encadenar,—Conexión y tra-
bazón de las cosas unas con otras, tanto en lo fí-
sico como en lo moral.

Tampoco encadenar nos satisface. No expresa
la idea que entraña la voz que intentamos tra-
ducir, ni nos suena bien la frase de Iü ¿adonis
encadenadas.

Eslabonar.—Unir unos eslabones con otros
formando cadena.—Figurado: Enlazar y unir las
partes de un discurso, ó unas cosas con otras,-~
Úsase también como reflexivo.

Eslabonamiento.—No la pone el Diccionario
de la Real Academia Española; pero nosotros di-
ríamos sin inconveniente: Sustantivo masculi-
no.—Acción y efecto de eslabonar.—Eulace su-
cesivo ele unas cosas con otras, como hechos,
ideas, deducciones, etc.

No responde tampoco exactamente la voz es-
labonar á la idea que perseguimos; pero nos pa-
rece que se aproxima algo más que las otras pa-
labras examinadas.

Confesamos, con toda ingenuidad y foda mo-
destia, que no se nos ocurre otra palabra alguna
que analizar; dedúzcase cuan exiguos son nues-
tros humildes conocimientos filológicos.

Invitamos á este trabajo á todos nuestros com-
pañeros, y tendríamos un placer si por cualquie-
ra de ellos se dedujese la traducción apropiada
de la voz mbroehüae.

Entre tanto que esto sucede, y hasta tan te
qne la Real Academia determina lo más acerta-
do, nosotros nos inclinamos á traducir, aparte e]
verbo ensartar, que era, sin duda, el más pro-
pio: embrochage, ESLABONAMIENTO; ligue « embro-
dutge, LÍNEA PK ESLABONAMIENTO; Bhhtions á ew^
h'ochagc, ESTACIONES K^LAIÍONADAS.

Encmnhrmnent des dépéches —ACUMULACIÓN
DP;L SKRVÍCK).—Cuando, por cualquier causa ó ac-
cideute, se reúnen e;¡ un aparato tantos despa-
chos ó telo gramas, que lo es imposible a! tele-
grafista transmitirlos, ó darles salida, con la or-
dinaria expedición y rapidez, se dice que hay
acumulación y aglomeración de servicio. Esta
acumulación entorpece y estorba el funciona-
miento regular y ordenado de toda la línea áque
pertenece la Estación en q ue ocurre ó se verifica.

]£ncom&remen¿'.—Sü$ti\i\t\vo masculino.—Em-
barazo, estorbo, acumulación de materiales, ca-
rruajes ó gentes que cierran un paso.

.Encombrer,—Yerbo activo.—Obstruir, emba-
razar, cerrar un paso.—Figurado: Llenar, ocu-
par un sitio de objetos, sin utilidad.—fS'eneo-M-
brer.—Verbo reflexivo.—Llenarse, obstruirse.—
Etimología: del latín in y cúmidus.

Y dice la Academia:
Embarazo. — Impedimento, dificultad, obs-

táculo.
Estorbo.—Oosa que estorba.
Estorbar.—Del latín exttwhare.—Verbo acti-

vo.—Poner embarazo ü obstáculo á la ejecución
de una cosa.

Obstáculo.—Impedimento, embarazo, incon-
veniente.

AcuTiwMwUii.—Del latín accuítmlalio.— Sus-
tantivo femenino,—Acción y efecto de acumular.

Acu/?wl(iv'.—Dti\ latín acciínwJare; de ad, á, y
cumulare^ amontonar.—Verbo activo.—Juntar y
amontonar.

Y como, en efecto, el eiiconibreMenl, ó la acu-
mulación de telegramas en una Estación, cierra
eí paso al servicio de las demás de una línea, y
embaraza, estorba y pone obstáculo á la buetia
marcha del mismo, resulta que hemos traducido
bien, y que por ehcombrenienl des dépeckes-, debe
decirse ACUMULACIÓN DKL SERVICIO.

Encoilibré. — LLENO DE SHRWCÍO .— ABRUMADO.
—Los telegrafistas franceses anuncian á los
nuestros su encombrement con sólo la palabra en-
cofnbré.

Veamos su Diccionario:
Ihcombre'i &.—Participio pasado de, Encom-

brer, — Obstruido,embarazado, lleno de estorbos.
Y es evidente que al tratarse de los despachos

y el servicio telegráfico, deberá deeirss: lleno de
despachos ó LLENO DE SERVICIO.

Pero así como los telegrafistas franceses abre-
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vían, y dicen solamente encomóré, según hemos
apuntado, pudieran abreviar los nuestros y decir,
LLENO; y mejor todavía ABRUMADO, puesto que el
Diccionario de la Academia dice:

Arruinar.—De a y bruma.— Verbo activo. —
Agobiar coa algún g'rave peso.—Figurado: Cau-
sar gran molestia.—Reflexivo: Llenarse de bru-
ma la atmósfera;

Y ser, en verdad, graa molestia para el tele-
grafista verse agobiado con el grave peso, ó es-
torbo, del servicio acuitiulfido, t]ue obstruye y
pone obstáculo a la pronta salida y buena mar-
cha del mismo.

SCfTt-fll. SlMI-X-V-niLOÜ. —CASQUILLO UE EMPAL-
ME.—Estapie/ia, ó pequeño ins t rumento ó aparato,
ofrece diferentes formas, do las que la más sen-
cilla es la de un tubo, ó cilindro hueco, decobre,
por cuyas extremidades ¡se introducen IQS dos
hilos que se lian de sujetar, y que son allí reteni-
dos por la compresión de dos tornillos que los
oprimen contra la superficie interior del tubo.

Del Diccionario francés:
Serré.—Presa, garra.
Serrer,—Apretar, ajustar, cerrar, estrechar,

juntar, oprimir, sujetar, etc.
Bajo la forma descrita, se conoce el mrfc-jll

en Iispaña, desde hace mucho tiempo, con el
nombre de CASQUHXO DE EMPALMA.

Bajo otras formas, viene k ser sencillamente
un tomillo en el cual se sujetan los hilos.

Algunos de nuestros compañeros lo tienen por
sinónimo do Bor¡NK:pero nosotros opinamos que,
en general hablando, no lo es, si bien un sujeto-
Míos puede ser un forneen muchos casos.

Hay esta diferencia:
Se llama BORNE, en cualquier aparato, á todo

tornillo en que termina un conductor, y que su-
jeta, por tanto, el extremo ó límite del mismo;
y SUJETA-JULOS, ya en la forma do CAEQUILLO, Ó en
otra distinta, al tornillo, aparato, 6 instrumento,
llamémosle así, que sujeta, y retiene, el hilo ó los
hiLos en cualquier otro punto ó siíH del montaje
de las Estaciones, estableciendo un circuito n
otra clase'de relación telegráfica.

Imaginamos haber aclarado ei concepto,y que
en lo sucesivo no podrán confundirse nuestros
compañeros.

(Concluirá.)

REFORMAS NECESARIAS

Eii nuestros números anteriores nos hemos
ocupado diferentes "veces de las necesidades que
más se d,ejau sentir en el Cuerpo de Telégrafos,
tanto en lo que respecta á las líneas, su cons-
trucción y entretenimiento, como en lo concer-

niente á Estaciones, su número, categoría y ma-
terial.

Es evidente, demasiado evidente para nos-
otros los telegrafistas, que ni el material de Esta-
ción de que disponemos ni las líneas que existen
bastan para la pronta salida del servicio que se
acumula en las Oficinas; y si, á pesar de la defi-
ciencia de los medios de que disponemos, cursa
el servicio, aunque no con la rapidez que desea-
ríamos, se debe principalmente ai continuo sa-
crificio de nuestros compañeros, que, en las crí-
ticas circunstancias por que atraviesa la patria,
saben multiplicarse incesantemente, supliendo
con su actividad y celo incansables !os defectos
de que adolecen líneas y aparatos.

Estos esfuerzos del personal van siendo ya co-
nocidos del público, Lo dicen bien claramente
los telegramas encomiásticos que dirigen á to-
dos los periódicos sus corresponsales de los dis-
tintos puntos castigados por la epidemia reinan-
te. En ellos se hacen grandes elog-ios de nues-
tros compañeros, ponderando sus méritos, aplau-
diendo su celo y reclamando para ellos recom-
pensas extraordinarias.

Tales condiciones en el personal del Cuerpo
de Telégrafos exigen imperiosamente que se les
faciliten los medios necesarios para que más bri-
llen y más beneficios se reporten al Gobierno y
a! país, para que su actividad no se g'aste en ven-
cer obstáculos, sino en ganar tiempo y precisión
en todas las funciones.

La creación de una Escuela de Telegrafía da-
ría en breve tiempo una solución para este pro-
blema importantísimo. Una escuela en donde el
personal joven perfeccionara constantemente sus
conocimientos, para que en la práctica y en la
teoría marchara siempre al nivel de los primeros
telegrafistas del mundo.

Hasta la categoría de Aspirantes primeros se
dedicarían principalmente al estudio concienzu-
do de cuantos aparatos importantes existen hoy
ó se Inventen en lo sucesivo. Se perfeccionaría,
el que de ello hubiera menester, en la recepción
al oído por el sistema Morse, con objeto de que
pudieran ser utilizados los parladores en aquellas
Estaciones donde no fueran precisos aparatos más
rápidos. Llegarían todos á manejar con rapidez
y seguridad el Hughes, el "Wheatstone automá-
tico, el Meyer, el Estienne, el Thomson y otros
que están en uso constante en el extranjero, pro-
duciendo magníficos resultados en la práctica,
tanto aplicados á las líneas aéreas,como á las
subterráneas ó submarinas. Cuando hubiesen ad-
quirido estos conocimientos tan indispensables
para todo buen telegrafista, se establecerían aque -̂
líos sistemas en los Centros^ en Jas cabezas de
Sección ó en las Estaciones, de; Depósito que así
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lo exigiesen por eí gran movimiento de su ser-
vicio.

De provincias vendrían á Madrid nuevos fun-
cionarios que en breve tiempo también se pon-
drían al corriente en aquellos conocimientos, lle-
gándose así á conseguir en un corto número de
años un personal numeroso perfectamente ins-
truido en el manejo de toda clase de aparatos, y
suficientemente apto para desempeñar á satisfac-
ción de todos el delicado y especialísimo servicio
que se le confía, por importante que lo hicieran
las necesidades siempre crecientes del país.

Cuanto á los Oficiales hoy existentes, es claro
que quedarían sujetos á la misma enseñanza,
tanto por estar dedicados al servicio de transmi-
sión exclusivamente, cuanto porque, hallándose
en edad conveniente para e! aprendizaje, y ha-
biendo de ser ellos Jefes de aparatos ó de Estacio-
nes importantes, es indispensable que conozcan
á la perfección los aparatos- todos que han de fun-
cionar á, sus inmediatas órdenes y bajo su respon-
sabilidad directa.

Y al lleg'aráestc punto hemos de exponer una
idea que ha hecho nacer en nosotros la experien-
cia, y que hemos visto apoyada por la inmensa
mayoría de nuestros compañeros.

La clase de Oficiales seg'imdos debe desapare-
cer. Por sus deberes y por sus derechos están tan
asimilados á los Oficiales primeros, que sólo se
diferencian en el haber que perciben. Pero el de
los Oficiales segundos—sin que esto quiera decir
quelos primeros estén espléndidamente dotados,
ni mucho menos—es á todas luces insuficiente
para la vida de un joven de quien se exígúría un
g-rado de ilustración muy superior al que hoy
fijan los programas vigentes. .Es preciso, pues,
que haya una sola clase de Oficiales coa 2.000 pe-
setas como sueldo mínimo, mientras otra cosa no
permita el estado deí Tesoro, para que el ingreso
en el personal facultativo del Cuerpo permita á
los jóvenes proseg-uir sus estudios con menos di-
ficultades de las que iioy tienen que vencer.

Suponiendo, pues, que los Oficíales poseyeran
ya los conocimientos prácticos de que antes ha-

. blamos, proseguirían sus estudios en la misma
Escuela, para completar sus conocimientos en
matemáticas, idiomas, reconocimiento de mate-
riales, construcción de líneas, aplicaciones do

.electricidad y en cuantos pasos diera la ciencia
relacionados con la Telegrafía y la Telefonía.

No se nos oculta que muchos de los indivi-
duos de quienes hablamos han pasado los mejo-
res años de su vida aferrados al aparato,, consa-
grados exclusivamente al ingrato y rudísimo
servicio de transmisión; que han llegadu á enea-

;necer en .el. mismo puesto por la desesperante
lentitud del movimiento de ias escalas; que hoy

se encuentran en su mayoría cargados de fami-
lia, para cuyo sustento han de trabajar sin des-
canso, por ser insuficiente el haber que su carre-
ra les reporta; que á éstos sería poco menos que
imposible imponerles hoy unos estudios amplios,
cuando su inteligencia no está habituada y su
tiempo es escasísimo,- pero por lo mismo que re-
conocemos ser esto un grave mal y lo deplora-
mos con toda nuestra alma, por lo mismo que no
vemos remedio contra ¡as penalidades pasadas y
sí grandes dificultades para las presentes, quere-
mos que no se repitan las causas que produjeron
tan g'rave mal, y aconsejamos que, mientras se
llevan á cabo reformas eficaces que aceleren el
movimiento de las escalas subalternas, tan cas-
tigadas casi desde la fundación del Cuerpo, se
pongan los medios conducentes á su ilustración,
facilitándoos el modo de que por sus propios mé-
ritos se conquisten fácilmente las consideracio-
nes á que por tantos conceptos son acreedoras.

Si se establece ía Escuela que proponemos, se
conseguirá que el aspirante llegue á Oficia! con
perfecto conocimiento de cuantos aparatos se
usan en todo el mundo; que éste llegue ¡i Jefe
con amplios conocimientos íeórico-prácticos de
todo cuanto sn relaciona con la Telegrafía, y que
todos lleguen á los primeros puestos del Cuerpo
sin ipie haya nada, ni en Ja práctica ni en 3a teo-
ría, que no sea perfectamente conocido p ir ellos.

Esta reforma, sobre cuya importancia no in-
sistimos por ser patente, costaría, es cierto, al-
g'unos miles de pesetas. Pero ¿qué significaría el
gasto, nunca exagerado, de la instalación de una
Escuela en las condiciones que dejamos dichas,
junto á los inmensos beneficios que reportaría
al Estado y al público, inmediatamente después
de planteada,

Por tratarse sólo de un pequeño sacrificio
para el Tesoro que habría de producir ventajas
inmensas, debemos creer que esta innovación
será, favorablemente acogida por los encargado É
de velar por la prosperidad y engrandecimiento
de la patria..

MISCELÁNEA

Telegrafía militar.—La luz eléctri n las operaciones navales

No es nuestro propósito ocuparnos hoy de ia
Telegrafía militar en general, sino describir li-
geramente la organización que se ha dado en
Alemania á este' auxiliar tan importante de los
ejércitos modernos. No existen ea. realidad en el
imperio germánico tropas especiales de telegra-
fistas, y tanto es así que, en tiempo de guerra,
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•el servicio telegráfico de campaña se cot)fía k los
funcionarios de la Administración civil.

Sin embargo, en 1877 se croó ya en Berlín
una Inspección de Telegrafía militar, que aun
subsiste, bajo la dirección de un coronel que tie-
ne á siis ordenes un capitán de Ingenieros y cua-
tro, tenientes, quienes toman ni manilo de una
de. las Secciones de ]a TelegTíifía de campaña

; cuando llega la ocasión de movilizar las tropas.
• ; Kl Inspector tiene ia misión de vigilar ia cons-
' tracción y entretenimiento de los aparatos tele-

gráficos que fimcionaa en las plazas fuertes,
cuarteles, escuelas de tiro y semáforos; cuida del
perfecto estado del material do campaña; estudia
la organización déla Telcgralía militar extran-
jera, y vigila la instrucción del personal que de-

.- be entrar en el servicio telegráfico aiml on tiem-
po de g-uerra.

Al efecto, existen escupías militares de Tole-
grafía en Metz y en Maguncia, en ¡as qno -se
instruye cierto námero de individuo* proceden-
tes de diversos regimientos, y después del con-
siguiente; examen, pasan á servir los aparatos
telegráficos que antes liemos mencionado, y aun
á las Estaciones telegráficas civiles, pero como
meros alumnos. Todos ellos van adquiriendo en

. tiempo de pax la practica tan necesaria para el
buen servicio, y ¡legado el caso de guerra reem-
plazan en las Bstaeion.es de la Administración

- civil k los empleados que esta cede, dig'ámoslo
así; al departnmonto de la Guerra para el servi-
cio, de campaña.

; La Estación central militar está situada en
: Berlín, en la calle de Kurfür, y tiene por imieo
; objeto la comunicación telegráfica con todas las

dependencias militares de la capital, lá» las po-
blac'oues fortificadas están en comunicación te-
legráfica coa a\ palacio del Gobernador, y por
medio de una bV a subterránea, todos los fuertes
avanzados, así como los cuarteles y baluartes; y

'•• además, i as plazas fuertes más importantes están
' enlazadas unas con otras, y todas estas con Ber-

lín por ¡a red subterránea, que tiene nn desarro-
llo do (5,000 kilómetros.

! También está previsto eí caso en que haya
necesidad, no de construir, sino destruir líneas
telegráficas. Destíñanse para olio ocho soldados

; de cada escuadrón, que pasan ;il Colegio de caba-
1 Hería de-Hannover á aprender el sencillo oficio

del perfecto destructor de lineas telegráficas.
•• Provéeseles de trepadores y se ejercitan en subir

á los postes y, ya cerca de su cog*olla, cortar
> alambres y roto per aisla dores.
i!- ;v.".:En tres clases se dividen las Secciones de Te-

legrafía militar, que se llaman de campaña ó pri-
mera linea, de reserva y de etapa: cada una se
compone dé los empleados civiles para el servi-

cio técnico, soldados para la colocación del mate-
ria!, y el tren correspondiente que lo conduce.
Puesto en movimiento un cuerpo de ejército, las
Secciones de etapa empiezan la construcción de
la línea á partir de ia Estación más próxima ó
mas conveniente de la red general. Instalado el
campamento, la Sección de campaña se dedica á
poner en comunicación telegráfica las brigadas
y divisiones con el cuartel general, y también
aquéllas entre sí. Al avanzar el ejército, encar-
gan se de estas líneas las Secciones de reserva; y
si continúa el avance, éstas también adelantan y
auxilian con material de línea á las Secciones de
campaña, encargándose las de etapa do consoli-
dar y vigilar las líneas que van quedando cons-
truidas á retaguardia. Por manera que con este
sistema puede estar el ejercito en constante co-
municación con la red general, y, por consi-
guiente, con la capital del imperio.

Las Secciones ún primera línea, ó propiamen-
te de campamento, tienen cada una tres cuadri-
llas, un coche estación, dos carruajes para el
material y otro para conducir á los empleados.
Kl material que éstas llevan está calculado para
que pueda construir cada una de las Secciones
35 kilómetros de línea, de ios cuales 23 sobre
postes y 12 por medio de cable bien instalado:
además van provistas de 300 metros de cable es-
pecial.

El hilo conductor que ordinariamente emplean
estas Secciones de primeva línea es do cobre, de
dos milímetros de diámetro, y pesa 28 kilogra-
mos por kilómetro. El que usan las Secciones de
etapa es deacero, de 2,18 milímetros de diámetro,
y cada kilómetro pesa de 30 á 33 kilogramos.

Para cruzar los ríos ó brazos de mar usan
unos ligeros cables submarinos, con su armadu-
ra protectora, compuesta de 16 hilos de acero
de '2.5 milímetros de diámetro cada uno.

Los postes son do abeto, de 4 centímetros de,
diámetro y 3,76 metros de alto, llevando en la
parto inferior un aguzado regatón para plantar-
los. Como solamente han de sostener un hilo,
tienen colocado como soporte un vastago recto,
y en posición vertical, en lacogolla en donde en-
tra á rosca el aislador de ebonita, de forma de
campana. Tienen éstos en la parte superior una
ranura vertical qué comunica con otra horizontal
figurando una T invertida (x), y en ésta encaja
el hilo, que fácilmente se coloca y difícilmente
se escapa. Kl peso del poste es de 3 kilogramos;
espaciados á distancias de 40 metros, sostienen
el hilo á una altura de 2,50. Para atravesar las
carreteras, empalman dos postes por medio de
zunchos, y el hilo puede quedar ¿ 5 metros, de
altura en la parte inferior de. la catenaria 3n un
tramo d« 40 metros. Para el caso en que haya ár-



DE TELÉGRAFOS. 207

boles donde poder colocar los aisladores, usan
unos soportes rectos de 25 centímetros de longi-
tud, con un tope en la parte media, con objeto
de qne al clavarle no penetre en el árbol más que
la mitad; el otro extremo termina en anilla, y de
ésta ctielg'an el aislador de campana por medio
de un gancho que tiene en la parte superior; en
la inferior tiene otro dentro de la zona aisladora,
OH donde se cuelga el hilo. Aunque la comuni-
cación con tierra es fácil de establecer allí donde
sobrau objetos de hierro, llevan, sin embarg'o,
para estos casos las Secciones telegráficas unas
barras de hierro terminadas en punta, y en ésta
tres pasos de hélice exterior, como si fuese un
sacacorchos; en )a parte superior un mango á
cada lado, para clavarla fácilmente en el suelo,
atornillándola, y cerca de aquellos dos bornas
para sujetar bien el hilo.

Por último, las pilas constan de diez elemen-
tos, modelo Marié-Davy. y los aparatos son del
sistema Morse.

El coche-estación es cerrado, con cinco ven-
tanillas, y en su interior se halla á la izquierda
una mesa para los aparatos, y á la derecha un
banco; de modo que pueden trabajará la vez dos
telegrafistas. Debajo ele la plataforma en donde
están situados la mesa y banco queda espacio su-
ficiente para una cama, en donde puede descan-
sar uno de los empleados y también para una ca-
ja con útiles de repuesto, Este cocho pesa 941 ki-
logramos, y va arrastrado por dos caballos.

Los carruajes para el transporte del material
son también cubiertos. Cada uno conduce 200
postes, con sus aisladores correspondientes, di-
versas herramientas y una serie de carretes de
madera, con las caras planas de palastro, en los
cuales va arrollado el hilo. Tienen dichos carrua-
jes 3,90 metros do larg-o y 1,25 do ancho, y pesan,
con su carga, 2,084 kilogramos, yendo tirados
por seis caballos.

También parece que han enrayado los alema-
nes un servicio telegráfico especial úo avanzadas;
pero aun no ha sido organizado.

Reconocida está por los marinos la utilidad y
conveniencia de que las naves mercantes y las
de g'uerra estén provistas de focos eléctricos, que
facilitan aun á través de densas nieblas el reco-
nocimiento de costas no alumbradas, y puede
evitarse ya el choquo con otros barcos, ¿ bien
con Jas g'randes masas de hielo que flotan en las
altas latitudes. Pero no deja de 'ener sias incon-
venientes en la aplicación á las operaciones de
guerra.

Ciertamente que á la marina ing'lesa fuá de

suma utilidad en los reconocimientos de Soakín,
en las costas del mar Rojo, Dongola y operacio-
nes sobre Khartum en las orillas del Nilo y otras
poblaciones, en la ultima guerra (¡ue han soste-
nido en el vasto país de la Nubia; pues es indu-
dable que un jefe de escuadra ó los oficíales de
las naves pueden por medio de un poderoso foco
eléctrico examinar las posiciones del enemigo,
elegirlos sitios en donde durante la noche pue-
den concentrar el fuego de ia artillería, etc.; pero
no se ha de olvidar que la escuadra descubre
también sn propia posición, presentando un se-
guro blanco á los fuegos de ia piaxa. Por otra
partí!, los efectos ópticos de la luz eléctrica son
muy molestos, aun cuando se usen gafas de cris-
tales verdoso azules, puesto que, siendo deslum-
bradora la. claridad en toda la dirección de los
rayos ¡umínicos, eu cambio la oscuridad aparen-
te de los lados del hay, de rayos es tanto más in-
tensa. Asi es que los marinos que utilizan esta
luz, pierden la facultad, muy desarrollada en
elios, de ver en la oscuridad, en la que distin-
guen fácilmente objetos invisibles para las per-
sonas que no están habituadas á vivjr en el mar;
pero después de algunos minutos de alumbrado
eléctrico, pierden tan preciosa facultad.

Para remediar tales inconvenientes, se ha
pensado, para reconocer la plaza enemiga, en
colocar un foco portátil en una lancha, á la cual>
por medio de un cable, llegaría la,corriente eléc-
trica de las dinamos colocadas en !a nave de alto
bordo, que %ü quedaría á gran distancia á reta-
guardia. Sin embargo, las fuerzas de la plaza
pueden emplear con mejor éxito la luz eléctrica
para examinar las posiciones de la escuadra; por-
que no es preciso colocar el foco eléctrico en las
mismas fortificaciones, sino lejos de éstasfy pue-
de pennunnei-'r fijo, sin ias oscilaciones que na-
turalmente experimentaría el que condujeseis,
lanchajes fácil la colocación de aquél en sitio
bajo ó elevado, segi'm convenga, y ai abrig'o de
lo» fuco-os curvilíneos de la escuadra, únicos que
hov se emplean en est* clase de operaciones do
g'uerra, de las que se han desterrado ya los de
elevación.

Las ventajas del alambrado eléctrico son,
pues, mayores para la plaza atacada que para
la escuadra enemiga. Reprodúcese aquí la cons-
tante ley quf informa el ;irte de ia guerra: para
resistir t̂ i golpe d*1 lanza se inventó la arma-
dura, como para evitar los destrozos de la ar-
tillería modern-i se han acorazado las naves con
planchas de acero de diez y mas milímetros, de
grueso, y para destruir las poderosas fragatas
blindadas, el invisible torpedo.

V.
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Hemos recibido' los dos primeros números de

una publicación mensual que ha empezado á ver

la luz en París (Qeqvges Cafre, édilewj con el tí-

tulo de Memte ifíternaiionaU de VéUcíndU et de

ses applicaíioúsy • • ' " : •
1 El prograiha dé esta publicación.consiste eri

poner á sus lectores al corriente dé los trabajos y

descubrimientos qne diariamente se realizan en

el mundo entero, dando áconocer en su conjun-

to ios trabajos franceses y facilitando los medios

de hallar ios numerosos documentos diseminados

por las diversas publicaciones científicas.,

Cada número de la Reme comprenderá las di-

visiones siguientes: 1.° Traducciones, auálisiSj

descripciones. 1¿.Q Actas de las Academias y So-

ciedades científicas. 3.° Variedades. 4.° Revisíade

la prensa científica. 5.° Privilegios de invención

franceses y extranjeros. 6.° Lista de libros nuevos

y reseñas bibliográficas.

Los primeaos números satisfacen completa-

mente las indicaciones del programa, lo cual hace

asegurará la Remie Internationale de l'éiécíHcité

considerable éxito;

Junta, diréctim,r---S'ecreía)'í:a,-~{R&iimd&estíiJuntaen;

sesión mensual ordinaria el28 de Agostoúltimp, bajo-

la Presideneiadel limo; Sr, TX Francisco Mora* m tomaV

ron los acuerdo? esig^ie.ntes;. .'.,. '... : . , ; - ..

1.° Aclarar él acuerdo, tomado.en la anterior Junta

referente al interés''de los. anticipos.en la forma si-

guiente: iLos nntiéipoíi ¡Üitefióri'H ;i 1 ° d<; Julio dcJ

presente año abonarán el 8 por ICO do Ínteres Jm>-tA

aquella feciha, vdefiflfi laminilla rn adclantu o i fino;1100.»

2 ° We resolvió dn una manum negativa l;i consulta

hecha por el Contador primero Sr. Díaz rcíeronle á.si

podrían ser fiadores tle un tocio para anticipos lo? quo

no fueran do la Ajenación, y

3.ü tío aprobó una proposición del Sr. Toro Chacún

referente á la creación de unos ssellos oun \¡Uor deu

cJnlimos dentro de la Caja de AhoiroB.

IÍPÍEI proposición pasó á una comisión compuesta

tic loí Sres. itarlín y Santiago. (Jarcia drl lioal y Toro

Chacón para que cstndiííii ,y propongan el medio ríe

llevarla ;i calió.

lladrid 10 de tiepliemlirü do 1685.—V.° B.°—KlPre-

hidente, Mora. — lil Secretario primero, Joaquín Toro

Oíae/ín-.

Con féeha'28 de Julio de 1885 se há promulgado en

Jfj&iiíáa una importante ley relativa al establecí míen-

t6,;entreténiniieixto ,y ejercicio de las líneas telegráficas

y telefóníftas^ . '.

• <:;• Colijo consideramos dicha ley de gran interés, prin-

cipál íüentepara países como el nues t ro , donde se care-

ce de .toda, legislación especial para los asuntos de te -

légrafos relacionados con la propiedad pública, dare-

mpS á luz en otra REVISTA el documento citado, ya

que no hayamos podido hacerlo en éste número. ,

Por fallecimiento del Director de segunda clase don

Eduardo, Domínguez Combé, se lian hecho las siguien-

tes propuestas de ascenso: . . .

A Director de segunda, el de tercera D . Francisco

Pavía y Arana; á Director de tercera, el Subdirector de

pr imera D. Andrés María Fmneesch; á Subdirector de

primera, el de segunda D. Castor Aguilera y Porta; á

Subdirector de segunda, el Jefe de Estación D. Anto-

nio López Ladrón, de Guevara; á Jefe de Estación, el

Oficial primero D, Andrés Lillo y Cañáis, y á Oficial

pr imero, el segundo D . José Cardona y Tur .

.Ha solicitado su jubilación el Jefe de Estación don

Enr ique Almansa.

El número máximo de transmisiones efectuadas por

los individuos del Cuerpo de Telégrafos.durante e l 'pa- .

Bado mes de Julio es el siguiente:

Oficial segundo D . Cristóbal Fernández Blanco.

Estación de Córdoba, aparato Hughes, 6.287.

V Oficial primero D. Vicente Muñoz García, Es tacan

Central , aparato Hughes , 5.053.; , ••[

[Aspirante segundo D. : Andre's y ü l a l h a Morales,

Estación do Sevilla, aparato MÓfse, 4 . 1 4 ^ ' • :<-

..;• Aspirante segui jdoD, Ricardo Yicent. palacios, Es-

tación de Valencia,, aparato Mor

Kl día 2 de este m«K ti'nniíiíirun felizmente en Ro-

sas las observaciones de longitud con San Vernaiido.

lluvadíis á cabo por el Coma miau tu del vüuor dtjguurrfí

Piles, en coinisiúii liiilrosrráliffi, 1). Iínfuol P;irdo de

Figueroa.

So obslüiitü el grau trayecto de líneas que ha sido

forzoso ocupar ¡«ira estas observaciones, el inteligente

y activo Comandante dnl Pila lia encontrado siem-

pre inmcdiiiíamenté á Sun Fernando sin dilación ni

tropiezo íi3g;Luio, lo cual demuestra el ocio é interés con

que se han reali/.stto t¡m importaiitos trabajos, así por

el ¡;er.sonal del Cuerjio de Telégrafos como por «1 se-

ñor Pardo Figneroa y gente á sus órdenes.

Damos lii más cumplida enhorabuena al Comandan-

te del Piles y á nues t ros COJ un añeros.

EST.\nM!<:iMrns'io TIPOGIIÁHUO nR M. MIMJKSA BK LOS RÍOS

Calle ii£ Miguel Servct, ¡3


